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  En la biblioteca:


  Hermanastro por sorpresa


  Es el comienzo de una nueva vida perfecta para Victoire, ya que su madre ha conocido a un rico armador griego (con isla privada y todo) y se va a casar con él.


¿El único problema? Pâris, el hijo de su nuevo padrastro. Es sensual, seguro de sí mismo, seductor... y está decidido a enamorar a Victoire.


Y sí; ambos se desean, la atracción entre ellos echa chispas y es imposible de ocultar...


Pero con un solo beso, toda esta hermosa armonía volará en mil pedazos.


¿Merece la pena correr el riesgo?
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  En la biblioteca:


  Iniciándome con mi enemigo


  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!


El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!


Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!


Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.


Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!
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  En la biblioteca:


  Just 17


  Se llevan once años de diferencia, pero el amor no entiende de moral.




Ella es mucho más que su alumna.


Él le está formalmente prohibido.




Ella tiene aún mucho que aprender.


Él puede perderlo todo.




Ella tiene solo 17 años, pero sabe muy bien lo que quiere: lo quiere a él.
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  En la biblioteca:


  Mi arrogante roquero


  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.


¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!


Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.


El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.


¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!


Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:


  No Rules


  Nada más llegar a su nuevo campus, Iris se encuentra con una ola de histeria en los pasillos de la facultad. El grupito de los populares acaba de lanzar una invitación: ¿quién quiere unirse a ellos?


Los miembros del Clan son los amos de la universidad: todo el mundo los conoce y quiere formar parte de la banda. Todos excepto Iris, que tiene unas prioridades muy diferentes… Hasta que entra en juego Tucker, el líder, tan horripilante como atractivo, y que tiene otros planes para ella.


A medida que el chico malo del campus la arrastra a su mundo escandaloso e inquietante, cuyas reglas aún desconoce, Iris se dará cuenta enseguida de que resistirse a la tentación no es tan fácil.


¿Estará dispuesta a abrir las puertas del infierno junto a Tucker…con el riesgo de quedar atrapada en su juego?
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		Étienne

		 

		—Así que está previsto que se inicie la campaña dentro de unas semanas. Antoine ya ha informado a nuestros socios de la imprenta de la urgencia de su petición. El cliente parece satisfecho, ya que firmamos el preacuerdo la semana pasada.

		Lanzo una sonrisa victoriosa a Antoine y Ophélie, que también parecen confiados. Parece que el asunto se está desarrollando sin problemas. Y, francamente, no puedo negar que estoy encantado de haber terminado ya con las presentaciones. Llevamos una semana revisando todos nuestros expedientes actuales para satisfacer a estos inversores, que son un poco demasiado quisquillosos para mi gusto. Y todo porque nos hemos hecho cargo del negocio familiar para que nuestros padres se diviertan en Francia con la sucursal francesa de la empresa. Su petición es comprensible, pero estos señores son más exigentes que nuestros propios clientes.

		Llamo la atención de la señora Hanley, la jefa de la gran empresa de inversiones Hanley que nos conoce y financia desde hace décadas.

		—Todo lo que hemos escuchado esta semana ha sido muy impresionante —me felicita—. Estoy realmente maravillada. Sin ofender al señor Maréchal, ni a su difunto abuelo, pero sus planteamientos me parecen innovadores y dinámicos.

		Antoine no consigue disimular que está henchido de orgullo. La sonrisa de Ophélie se expande. Hemos hecho un buen trabajo, equipo.

		—Sin embargo… —añade su hijo con mirada preocupada. Se le ve diminuto e insignificante al lado de su madre—. No podemos asegurar la renovación de nuestra asociación de momento.

		Un silencio profundo cae sobre la sala de reuniones. Dirijo la mirada hacia aquel hombre, bajito, delgado y muy poco atractivo, y espero a que continúe. Muy seguro de sí mismo, se sienta erguido en su silla y lanza una mirada a su madre, que asiente con sobriedad.

		¿A qué se debe este cambio de planes?

		—Disculpe, señor Hanley, pero pensaba que habíamos cumplido con todas sus expectativas de la manera que esperaba y…

		—Sí, sí, por supuesto que sí, señor Maréchal, no estoy cuestionando en absoluto la calidad de su trabajo. Ese no es el problema.

		Antoine gesticula con nerviosismo en su asiento antes de atreverse a hablar.

		—No lo entiendo, nuestra cartera de pedidos está llena, como ha podido comprobar, nuestros clientes son cada vez más fieles, incluso nos hemos acercado a algunos nuevos este año y…

		—Tampoco se trata de eso —añade el joven oportunista que tenemos enfrente.

		—Lo que mi hijo trata de decir —intenta explicar con calma la presidenta del grupo— es que lo que nos produce reticencia no es su trabajo en sí. Ni su éxito actual, que sí se ajusta a nuestras especificaciones.

		—¿Entonces? —exclama Ophélie, cuya mirada delata demasiado bien su fastidio.

		—Entonces, señorita Maréchal —continua el mocoso de la corbata—, debemos tener en cuenta otro aspecto de la situación actual de su empresa. Como comprenderá, no estamos invirtiendo cientos de dólares solo en ustedes. Lo que realmente nos importa es si el crecimiento que se está produciendo ahora continuará en el futuro. En otras palabras, si esta sucesión seguirá siendo sólida y fiable. Y para ello nos basamos en un aspecto más personal que concierne a los directivos. Nuestra empresa cuenta con principios muy valiosos, como los valores familiares fundamentales, por lo que nos preguntamos por los suyos propios. Para continuar con nuestra credibilidad como empresa debemos elegir a nuestros socios también en función de este parámetro.

		Me dejo caer en el asiento, trastornado por este giro repentino de los acontecimientos. En mi interior desearía poder mandarle a la mierda, con todos sus principios y sus quejas interminables. Pero el número de horas invertidas en este proyecto me disuade de inmediato.

		—Bestcom es una empresa familiar, señor Hanley —me limito a responder—. Lo sabe muy bien. Nuestro abuelo tiene…

		—Sí, sí, todo eso lo sé, y es por eso por lo que estamos aquí hoy. Pero tenemos la sensación de que, en el plano personal, ustedes se encuentran muy lejos de la unidad familiar.

		—¿Y eso qué significa? —salta Antoine a mi izquierda, dispuesto a arrancarle los ojos—. ¡Yo vivo con mi hermano y mi hermana está a punto de casarse! ¡Me parece difícil encontrar a una familia más estable que la nuestra!

		—Efectivamente —vuelve a intervenir el niñito de mamá arrogante—, pero ninguno de ustedes representa la imagen del hogar tradicional y acogedor.

		—¿Y qué tiene eso que ver? —sisea mi hermana, también al borde de la erupción.

		—Soy consciente de que este tipo de criterio es poco ortodoxo, pero es bastante importante para nosotros —insiste, sin apartar la mirada de los ojos de mi hermana, que ahora están rojos de furia.

		Mi hermana es homosexual y no le gusta que nadie la juzgue por sus preferencias. Y, normalmente, yo la apoyo. Pero, en este caso, estamos hablando de nuestro principal apoyo financiero. Podríamos prescindir de él, sí, pero ahora mismo Bestcom está saliendo de una crisis un tanto particular, hemos perdido muchos clientes, y jugar sin apoyo financiero sería peligroso y complicado. No es momento de insultos ni de discusiones venenosas, sino de mantener la calma.

		—No entiendo por qué nuestras vidas privadas son…

		—Me gustaría entender el porqué de este giro de los acontecimientos —interrumpo a mi hermana, colocando una mano en su antebrazo—. No creo que se nos pueda reprochar nada sobre nuestro estilo de vida.

		—Cierto. Pero creo que ninguno de ustedes representa nuestros valores. Perdonadme si sueno muy indiscreto en mi análisis, pero es importante que remarquemos este punto. En primer lugar, suelen ver a su hermano en fiestas muy… promiscuas. Y su hermana, a pesar de que estamos a favor de la libertad sexual, no puede representar una unidad familiar tradicional con su… esposa. Y en cuanto a usted…

		En cuanto a mí, estoy a punto de arreglarte esa cara de listillo que me traes. Sigue así y ya verás…

		—En cuanto a usted —continúa con serenidad—, desde su última ruptura, nos parece que vive solo y en las escasas celebraciones a las que acude aparece de la mano de una mujer diferente cada vez… ¿Qué imagen daría nuestra empresa si decidiéramos aliarnos con ustedes? Sus padres representaban la unidad conveniente para nuestros clientes. Pero dado que ya no forman parte de esta empresa…

		¿Lo dice en serio? A mi lado, mi hermana inhala profundamente para contenerse y no saltarles encima.

		—Bestcom es una empresa seria —refunfuña mi hermano, fuera de sí—. Y dónde paso o no las tardes y los fines de semana no es de su incumbencia. ¿Qué tipo de…?

		—Sabemos que nuestros procedimientos pueden parecerles sorprendentes y, sin duda, repugnantes —nos interrumpe su madre en tono conciliador—. Tan solo se trata de que el nuevo comité de decisiones considera que una asociación nos compromete tanto financiera como moralmente. No es por capricho, sino por necesidad, según nos han asegurado. Estoy segura de que unos profesionales como ustedes comprenderán dicha necesidad en este caso. Consideren que el propósito de esta conversación es darles la oportunidad de contrarrestar los comentarios que nos ha hecho, sintiéndolo mucho, una empresa de la competencia.

		—¿Competencia? Creo que nunca hemos tenido ninguna —respondo con frialdad.

		—Efectivamente, pero la situación ha cambiado —suelta de repente el hijo de forma desagradable—. La agencia Dynacom ha solicitado también nuestra financiación. Me parece que conocen bien esa empresa.

		—¡Shelby! —sisea Ophélie.

		Shelby. Mi ex. Parece que ha decidido atacarnos de todas las formas posibles.

		—Así es —confirma él—. La señorita Rivery acudió a nosotros en busca de ayuda y debo advertirles de que su presentación fue muy convincente. Nos ha expuesto unas cuantas ideas y contratos en curso bastante interesantes.

		Los nuestros, por supuesto. Los clientes antiguos que ha conseguido alejar de Bestcom. Se podría decir que su desarrollo cumple con las expectativas, pero en cuanto al resto… Está claro que cuando le toque aportar sus propias ideas estará perdida.

		—No estoy de acuerdo —replica su madre—. Sin embargo, nuestra organización interna nos obliga a debatir y a estar abiertos a las diferentes opiniones del comité de dirección, del cual mi hijo forma parte.

		—¿Y entonces? —responde mi hermano con calma—. La señorita Rivery le habrá dicho que no somos personas con las que quieran relacionarse, ¿estoy en lo cierto? ¿Le ha contado también su situación? ¿Su manera de conseguir a nuestros clientes utilizando nuestra propia base de datos y nuestros propios proyectos?

		Pongo la mano libre sobre la de mi hermano. Desde el principio hemos decidido que no nos vamos a rebajar a su nivel ni a empezar una guerra contraproducente acusando a Shelby de sus delitos. Esto no nos beneficiaría en nada.

		—Sus acusaciones son graves, señor Maréchal, pero no me suena haber oído nada parecido sobre este tema. Además, el grupo Hanley no es quién para posicionarse como árbitro en una batalla competitiva. Lo que hemos comprobado tras el estudio de los expedientes es mucho más sencillo y básico. Dynacom resulta ser una empresa de éxito y la señorita Shelby Rivery, su directora, está comprometida con su socio…

		Lo que este chavalito no sabe es que Shelby nunca se casará con ese pobre idiota al que ha arrastrado a Dynacom. Esa mujer es escoria (y sé muy bien de lo que hablo) y no dudará en seguir robando proyectos y abrirse de piernas para salirse con la suya. ¡Menudo espíritu familiar!

		Pero no sabe contra quién se está enfrentando.

		—Bueno, pues espero que le comuniquen a Shelby que su información es equívoca. Yo también estoy comprometido. Cathy está planeando nuestra boda ahora mismo. Será el próximo verano.

		No tengo ni idea de dónde he sacado a esta «Cathy» imaginaria, pero las palabras salen por mi boca antes de poder darle otra vuelta. Mi hermana se gira con brusquedad hacia mí, sin poder ocultar su asombro. En cuanto a mi hermano… no hace falta decir nada. Sé que está a punto de morirse de la risa. Está haciendo un esfuerzo sobrehumano por contener las carcajadas. Sin embargo, un odio profundo me corre por las venas. Pensaba que había acabado con la víbora tóxica de Shelby. Pensaba que nunca más sentiría la más mínima emoción al mencionarla.

		Pues me equivocaba. Eso de que del amor al odio hay un paso es una tontería… El odio no tiene nada que ver con el amor, sino más bien con deseos asesinos profundos y brutales. Por mi parte ya no existe ningún tipo de sentimiento amoroso, lo confirmo, no he amado a nadie desde hace mucho tiempo, excepto a mi familia.

		Lo único que siento por ella es un asco profundo, tanto físico como moral.

		—¡Anda! —dice con entusiasmo la señora Hanley—. ¡No nos había informado!

		—No creo que la vida privada deba formar parte de los negocios —le respondo, casi convencido de la existencia de esta Cathy totalmente imaginaria.

		—En ese caso, las cosas cambian —concluye Hanley hijo—. Como tengo que seguir este caso con mi madre, será mejor empezar desde cero. Así que su participación se mantiene, ya que resulta conveniente. Tan solo me gustaría consultarlo con el resto de los solicitantes de la financiación y presentar los proyectos a los miembros del comité. La inversión es demasiado grande como para minimizar las ofertas que nos resulten interesantes. Verá, me gusta ofrecerle a todo el mundo igualdad de oportunidades. Puede que ustedes tengan las mejores críticas y una mayor antigüedad como uno de nuestros primeros socios comerciales, pero eso no excluye la posibilidad de que algunos de sus competidores les puedan superar.

		—Por supuesto…

		Odio a este tío. Llevo seis meses dedicando todas mis noches a elaborar presentaciones de todo tipo… y todo para volver a empezar de cero. Esta vez se merecen que los echemos a patadas de nuestras instalaciones y que empecemos a ser autosuficientes. Sin embargo, tras la crisis por la que acabamos de pasar, esta idea es casi suicida. Nuestros padres jamás nos perdonarían la clase de riesgo que esa opción conlleva. Además, me cae bien la presidenta. Antes solo teníamos trato con ella y todo iba bien. Se lleva bien con nuestros padres. Por otro lado, conozco a cierta persona que se alegraría demasiado si tiráramos la toalla con la financiación. Y no pienso darle esa satisfacción.

		—Perfecto, entonces reuniremos a los equipos en algunos eventos y seminarios para que podamos conocer mejor a nuestros posibles futuros colaboradores. Su prometida está más que invitada, señor Maréchal. Tengo muchas ganas de conocerla.

		—Por supuesto…

		Me sonríe con ironía. No se ha creído en ningún momento la existencia de Cathy. Pero no he dicho ninguna mentira. Bueno, más o menos. Estoy seguro de que en algún lugar debe de haber una Cathy enamorada de mí hasta las trancas, ¿verdad?

		Bueno… puede que no. Pero conozco a algunas personas que podrían estar dispuestas a seguirme el juego a cambio de un contrato y algo de dinero.

		¿Quieren una Cathy? Pues yo les daré una.

		Nos ponemos en pie mientras nuestros clientes insufribles se marchan. El gnomo pequeñín se apresura a abrir la puerta mientras su madre se dirige a mí, avergonzada.

		—Lo siento. Siempre he llevado el negocio sola desde que mi marido se jubiló. Pero me han pedido que deje que los más jóvenes empiecen a llevar las riendas. Me jubilo dentro de un año, así que me toca formar a la siguiente generación y, sobre todo, hacerles un hueco.

		—Lo entiendo, no se preocupe, señora Hanley —la tranquilizo, estrechándole la mano—. Le aseguro que cumpliremos los nuevos requisitos de su comité.

		—Se lo agradezco mucho. Confío en usted. Son mis favoritos y mis protegidos, no puedo olvidar de un día para otro todos los años que he colaborado con sus padres y su abuelo. Puede contar con todo mi apoyo.

		—Muchas gracias. Que tenga un buen día.

		—Lo mismo digo. Dele recuerdos de mi parte a su prometida.

		—Delo por hecho.

		Dejamos que se vayan y mi secretaria se encarga de acompañarlos a la salida…

		Bueno…

		 

		***

		 

		Antoine se vuelve con brusquedad hacia mí, con una sonrisa burlona, por no decir casi irónica e insoportable:

		—¿Cathy? ¿Una boda? No me lo puedo creer. Habría sido más creíble si les hubieras dicho que prefieres llegar virgen al matrimonio.

		—No sé qué se supone que tengo que decirte —replico, un poco irritado por su risita, demasiado estridente para mi gusto.

		—Pues yo estoy de acuerdo con él —añade mi hermana, cruzando los brazos sobre el pecho—. De verdad, ¿de dónde has sacado semejante idea? ¡Nos vamos a meter en un buen lío gracias a que te has ido demasiado de la lengua! Creo que será mucho mejor si lo dejamos ahora mismo.

		—Exacto… ¿Tú? ¿Con pareja? —repite mi hermano, todavía riéndose como si acabara de contarle un chiste graciosísimo.

		—¡Mucho peor que eso! ¡Casado! Étienne, a veces me pregunto qué te pasa por la cabeza…

		Quien los oiga pensará que llevo una vida puritana…

		—Bueno, es cierto que, si me comparas con este adicto al sexo, mi vida puede parecer un tanto… simple.

		—Más bien aburrida —responde de nuevo mi hermano, apoyándose en la mesa de reuniones—. En fin, ahora en serio, Étienne… Me gustaría que respondieras a una pregunta que creo que debemos hacerte.

		Recupera su semblante serio, cosa que me alegra al instante. Esto ya estaba empezando a resultarme muy molesto.

		—Dime.

		—¿Bebes a escondidas?

		Mi hermana contiene una carcajada detrás de mí, pero no sus comentarios fuera de lugar.

		—Yo apostaría a que se droga. ¡Enséñame las pupilas! ¿Las tienes dilatadas o contraídas?

		Creo que los odio. Bueno, no, a estas alturas ya no lo creo. Lo sé.

		¡LOS ODIO!

		—Pero ¿qué os pasa? ¡Estoy intentando salvar Bestcom! Y parece ser que soy el único aquí preocupado por intentarlo. Reíos todo lo que queráis, pero vamos a necesitar a un superhéroe que nos salve de esta… ¡Y está claro que vosotros no tenéis ninguna pinta de serlo!

		—Vale, pero, Étienne —responde mi hermana, que siempre encuentra algo con lo que replicar—, cuando Superman intenta salvar el planeta no les lanza pelotas de plástico a los malos, ¿sabes? Él va con todas las de ganar.

		—Bueno, considero que Cathy es un arma tan formidable como un rayo láser.

		—Sí, seguramente… si existiera —añade mi hermano con un suspiro.

		—¡Ahí está la cosa! Conozco a algunas mujeres que actuarán muy bien… No os preocupéis por eso.

		—Pues si os soy sincera —reanuda Oph, esta vez con los ojos brillantes—, no sé si esta gente merece que vayamos detrás de ellos por su dinero… Sus palabras me han dolido.

		Esta vez parece afectada, realmente afectada, lo cual entiendo. Me olvido inmediatamente de sus bromas más que pesadas y le paso un brazo por los hombros.

		—Hanley madre no se parece en nada a su hijo, Oph. No deberíamos meter a todos en el mismo saco. Los padres siempre han confiado en esta empresa y siempre ha ido todo bien… Además, tampoco es que tengamos realmente otra opción. Confío en esa mujer. No tiene nada que ver con su hijo.

		—Todo es por culpa de esa zorra —gruñe, apretando los puños—. Shelby… Admito que me encantaría que un día se ahogara con su propio veneno.

		Dímelo a mí.

		—Ganar esta financiación sería la guinda del pastel, así se daría cuenta de que no puede aprovecharse de nosotros siempre que quiera. Ya le hemos dejado pasar muchas cosas.

		—¡No me puedo creer que sea tu ex! ¡Menuda perra!

		Este recordatorio de los hechos no era necesario en este punto de la conversación. Solo sirve para recordarme de que fui yo quien dejó entrar al lobo en el redil. Y que, aunque conseguimos echarla, el daño que causó sigue estando muy presente en Bestcom. Y no solo en esta agencia.

		Pero eso es otro tema.

		—Vamos a ganar esa financiación, Oph. Esto se ha convertido ahora en un asunto tanto personal como profesional.

		—Estoy de acuerdo en eso, Étienne —interviene mi hermano—, pero todo eso solo será posible si aparece una tal Cathy en tu vida, en tu cama y a punto de unirse oficialmente a nuestra gran y hermosa familia, lo cual, permíteme dudarlo, pero no creo que vaya a ocurrir.

		—Te acabo de decir que tengo la solución a ese problema, Antoine.

		—Ah, ¿sí? —se ríe mi hermano—. ¿Y a quién vas a tener el placer de escoger como conejillo de indias?

		—Tengo mis contactos —respondo.

		—Si te refieres a tus señoritas de compañía, ya puedes ir olvidándote. Ninguna de las chicas que nos has presentado hasta ahora sabría interpretar el rol de Cathy ¡y mucho menos el de una futura esposa modelo!

		—Creo que estás siendo un poquito desconsiderada, Ophélie. Jennyfer no está nada mal.

		—Sí, claro. Nada mal para un peep show, eso seguro. ¡Venga ya, Étienne!

		Así es mi hermana. A veces mi mayor enemiga cuando se lo propone.

		—No sé a qué te refieres.

		—Me refiero a todas esas mujerzuelas maleducadas que siempre traes a las cenas con nuestros clientes —suelta mi hermano—. Tienes tanto miedo de empezar a sentir algo hacia la categoría femenina de la especie humana que al final terminas eligiendo a las peores. Hasta ahora no sabía cómo detenerte, pero si tu objetivo es ganar esta financiación a pesar de los ataques de Shelby ya puedes empezar a buscar en otra parte. Esa perra se dará cuenta enseguida de tu estúpido truco y quedaremos como idiotas. Así que, si quieres darle en las narices a la competencia, adelante, de hecho, diría que ya va siendo hora. Pero nosotros nos encargaremos de elegir a Cathy, Étienne. Tú no.

		¿Estoy soñando o mi hermano pequeño me está dando órdenes ahora mismo?

		—Yo soy el jefe, así que se hará lo que yo diga. Y he dicho que será Jennyfer.

		—Ni en tus mejores sueños, hermanito —se ríe mi hermana—. Estoy totalmente de acuerdo con Antoine.

		—No es como si os hubiera pedido vuestra opinión.

		¡Esto es increíble!

		—Esta empresa se habría ido a pique hace años si no hubiera sido por mí —argumento alzando la voz—. ¡No pienso aceptar órdenes de nadie!

		—¡Si no fuera por ti y la confianza ciega que depositaste en esa zorra no estaríamos en esta situación, Étienne! —me ataca Ophélie—. Así que tu sed de venganza me parece perfecta, aunque todavía estoy muy indignada por todo lo que acabo de escuchar. Pero tendrás que hacernos caso. O si no, estás despedido. Y se lo contaré todo a mamá y a papá…

		—Espero que estés de coña —le suelto, atónito, antes de darme cuenta de que va en serio—. ¿En serio piensas chantajearme con eso? ¿Pero cuántos años tienes? Si tienes ganas de pelea y de tirarte de los pelos con alguien, ¡hazlo con Antoine! Yo tengo cosas más importantes que hacer, a pesar de que ni tú ni tu «hermanito» tengáis ni idea de lo que significa la palabra «responsabilidad».

		—¡Pero si yo ahora no he dicho nada! —salta mi hermano, con cara de despistado—. Ah, y que te den. Tanto Ophélie como yo hacemos bien nuestro trabajo. Y sin dejar de lado nuestra vida.

		—No podría estar más de acuerdo. Y si es necesario —insiste mi hermana—, hablaré de verdad con ellos, Étienne. Estoy cansada de que lleves estos últimos cinco años actuando como un tirano.

		¿Pero qué está diciendo? Quiero mucho a mi hermana, pero a veces tiene comportamientos infantiles y enfermizos. Lo mismo va por mi hermano.

		—¿De qué hablas? ¡Yo no soy ningún tirano! Estoy tratando de que la empresa salga a flote para…

		—¡Para absolutamente nada! —dice mi hermano—. Ophélie tiene razón. Tenemos que pasar página y seguir adelante. Así que vamos a dejar de complicarnos la vida. Nosotros elegimos a Cathy y tú te encargas del resto.

		—Exacto —dice mi hermana con entusiasmo—. ¡Propongo a Suzanne! La recepcionista que parece sacada de un calendario de modelos. Tiene un culo… ¡perfecto!

		—¿No se supone que tú estás comprometida?

		—Bueno, aunque esté a dieta, nada me impide lamer la vitrina… ¡Incluso mojar el dedo en la masa si fuese necesario!

		—¡Ophélie! —Casi me ahogo.

		—¿Qué pasa? ¡Tranquilo, tirano! Todavía estoy soltera y entera, no te preocupes.

		Madre mía… Esta niña es una maleducada. Es increíble. Puede que al final sea yo el que termine llamando a nuestros padres.

		—Suzanne no me termina de convencer —interviene Antoine—. Tiene el culo demasiado grande. Sugiero a Léthy.

		—¿A quién?

		No la conozco. A ninguna de las dos, de hecho.

		—Léthy —gruñe mi hermana—. ¡Tu secretaria a jornada parcial! Pero no, debe de tener unos quince años como mucho. Es una becaria. ¿Qué tal Doris?

		—Doris, como su propio nombre indica, se olvida de todo, Oph —rechaza mi hermano—. ¡Seguro que meterá la pata! ¿Y Kareen?

		—Kareen es un tanto extraña y tiene demasiados tatuajes. No es el perfil que estamos buscando. Además, está casada con un hombre un tanto posesivo. No es muy buena idea.

		—¿Entonces, Salma?

		—¡Esa mujer es una anciana! —se enfada Ophélie—. Mejor déjalo, Antoine, porque tus propuestas son horrorosas. ¿Acaso quieres que a Étienne le asquee el sexo por el resto de su vida? Después de Shelby necesita un respiro.

		—¡Parad un momento! —los detengo, masajeándome las sienes, agotado—. ¿De quién demonios estáis hablando? No conozco a ninguna de esas chicas. Y no me pienso acostar con Cathy, tan solo voy a pagarle para que interprete un papel. Aclaremos las cosas de una vez, por Dios. Y, Oph, ¿me harías el favor de sentarte? Me está entrando un dolor de cabeza horrible solo de verte dando vueltas por la mesa.

		—Dices que no las conoces —responde mi hermano—, pero las saludas todos los días, Étienne. Ese es el problema. Que ya ni siquiera te fijas en los humanos que te rodean. Y en cuanto a lo de acostarte con Cathy, venga ya, no intentes hacerme creer que no te tiras a tus chicas de compañía cuando las llevas a casa.

		Siento que es inútil responderle, así que me limito a mirarle fijamente con una expresión neutra a pesar de que la sensación de fastidio aumenta más y más en mi interior.

		Mi intimidad solo me concierne a mí, ¿está claro?

		—¡No me lo puedo creer! —exclama Oph, sentándose frente a mí—. ¿Ni siquiera te acuestas con las tías que traes siempre a las cenas? Étienne, ya que pagas por el producto, hay que consumirlo.

		Estoy harto…

		Y no, no he «consumido» a ninguna de esas mujeres porque, en el fondo, estoy de acuerdo con ellos en algo… Todas las mujeres que me han acompañado alguna vez han resultado ser somníferos con patas. Ni una sola conversación interesante, ningún encanto, ningún «truco» que consiga despertarme los sentidos, a excepción de un cuerpo perfecto. Pero, por desgracia, he aprendido a desconfiar de las vidas plásticas vacías de sentido.

		Si alguien tiene alguna queja al respecto, que se ponga en contacto con Shelby Rivery.

		—No nos desviemos del tema —digo, intentando volver al punto de partida—. Voy a preguntárselo a Jennyfer.

		—¡No! —salta Antoine—. ¡No, no y no! Conozco a una chica discreta que contratamos hace unos meses. Es una mujer brillante, sonríe todo el rato, esa te irá de perlas. Además, parece muy simpática y divertida. Es la suplente que escogimos para sustituir a Josh. Es una chica seria, lo cual nos conviene. Lleva sustituyéndole durante las últimas tres semanas y, si os soy sincero, creo que está haciendo un gran trabajo.
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